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lNIRODUCCION 
"Este es un gran misterio, pero yo 10 digo en relación con Cristo y 
con la Iglesia". Con estas palabras San Pablo concluye su enseñanza a 
los Efesios sobre la relación de los esposos cristianos con la unión de 
Cristo con su Esposa terrena, la Iglesia. A lo largo de los siglos han sido 
origen y orientación constane en el proceso del desarrollo del matrimonio 
como sacramento, y han ejercitado su fuerza impregnatoria -decisiva- en 
la configuración jurídica del matrimonio. 
Este trabajo estudia dicha influencia en autores del ámbito alemán 
entre 1870 y 1917. Así se inserta entre las investigaciones de profesores 
y doctores que se realizan en la Facultad de Derecho Canónico bajo el 
título "El matrimonio, misterio y signo", y sigue en concreto un trabajo 
de Jean-Charles Tissot, que cubrió en el mismo ámbito el período 
precedente (1800-1870). 
Como estudio histórico no resuelve inmediatamente los problemas 
en que hoy día se ve envuelta la institución del matrimonio. Pero en la 
ciencia siempre cabe la pregunta por el dato histórico, para prestar ayuda, 
a afrontar precisamente estos problemas. Más aún si se trata del 
matrimonio, elemento básico de la familia y la sociedad, pero cosa 
siempre difícil de entender, incluso contemplándola desde el punto de 
vista sobrenatural; y esto desde San Agustín, que apunta: "Conozco bien 
que la cuestión del matrimonio es la más oscura y complicada", hasta 
uno de los teólogos alemanes contemporáneos más famosos, Leo 
Scheffczyk: "El matrimonio es en cierto modo el sacramento más 
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misterioso, porque en él se unen lo natural y lo sobrenatural, lo humano 
y divino, lo jurídico y la gracia de una manera tan intensiva, que al 
pensar humano, incluso al del creyente, resulta difícil de penetrar con 
acierto la profundidad y la significación de esta unión en todos sus 
efectos y consecuencias". 
Queremos añadir un pensamiento personal: vemos la razón de 
signo en la profundidad del matrimonio. Para los teólogos, es 
preferentemente un sacramento; los canonistas lo contemplan, sobre 
todo, como una relación jurídica, pero, por ser imagen de la unión de 
Cristo con la humanidad y con la Iglesia es algo más: está íntimamente 
unido al misterio de la salvación, y así este aspecto se alza sobre los 
otros, porque encuentra su raíz en la profundidad del querer de Dios 
mismo, desde donde penetra e impregna todo lo que es el matrimonio. 
El ámbito al que hemos dedicado nuestro estudio, comprende los 
países de lengua alemana que, a grandes rasgos, son: Prusia, la 
Confederación Germánica, Austria, Hungría, partes de Checoslovaquia 
y de la Yugoslavia de hoy y Suiza. 
El período entre 1870 y 1917 se caracteriza por cuatro aspectos: el 
"Kulturkampf" o "combate por la civilización", la secularización del 
matrimonio, el modernismo y la llamada cuestión sexual. 
Después de su victoria sobre Francia y la unificación de los 
territorios germánicos en el Imperio Germánico n, Prusia despliega todo 
su poder sobre el resto de Europa.Bismarck, el "Canciller de Hierro" del 
nuevo emperador Guillermo 1, emprende con la ayuda de las fuerzas 
liberales una política muy hostil contra la Iglesia Católica. Consistía 
sobre todo en excluir las órdenes religiosas de la enseñanza en los 
colegios, reglamentar la formación del clero, restringir la jurisdición de 
los obispos, someter a los párrocos a la inspección estatal. Todo esto 
afectaba bastante la organización de la Iglesia y sobre todo a la vida de 
los católicos, pero despertaba también la resistencia del pueblo fiel. Los 
gobiernos en Austria, Suiza y en los demás territorios germánicos 
tomaban medidas semejantes, aunque de menos rigor. Sólo hacia el fmal 
de la década de los ochente Prusia busca otra vez la relación amistosa con 
Roma. 
Envuelta en esos acontecimientos, pero ya preparada en todo el 
siglo XIX, está la secularización, en la forma de la legislación civil, 
ahora definitivamente, del matrimonio. Solo que ya no son los 
emperadores, formados por las ideas de la Ilustración, pero católicos, 
como un siglo antes el Habsburgo José 11, sino que son los Estados 
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"modernos" que, fortalecidos por las corrientes nacionalistas y 
racionalistas, ahora se apoderan más y más competencias y así realizan 
su separación de la Iglesia. Influye también la resistencia que ha causado 
el dogma de la infalibilidad del Papa en diversos ambientes católicos, la 
pérdida de la potestad terrena de Pio IX a causa de la unificación de 
Italia, y la ideología del socialismo y marxismo, quizá menos perceptible 
todavía. Así, en 1868 se introduce en Austria el matrimonio civil de 
necesidad; en el Imperio Germánico el matrimonio civil obligatorio en 
1875; lo mismo en Suiza un año más tarde y en 1895 en Hungría. 
Menos perceptible en la doctrina matrimonial es la influencia del 
modernismo, surgido en los últimos tiempos del siglo XIX, que en el 
ámbito alemán aparece en la forma del catolicismo reformado, los dos 
combatidos con esfuerzo por el Papa San Pío X. También, hacia el final 
del siglo, se busca introducir nuevas teorías en torno al matrimonio, 
fundándose en argumentos darwinistas y naturalistas: la cuestión sexual. 
No sólo pone en duda la doctrina tradicional del origen del matrimonio, 
sino la institución como tal, sobre todo en un nivel científico-popular y 
literario. 
Preocupado por todo esto el Papa León XIII escribe la encíclica 
Arcanum (1880). Con el decreto Provida (1906) San Pío X hace 
obligatoria la forma canónica del matrimonio para todos los católicos de 
origen alemán, que constituye una excepción del decreto Ne temere 
(1907). 
En la doctrina matrimonial del período tratado existe bastante 
unanimidad; los puntos controvertidos son el origen del matrimonio, la 
sacramentalidad y el Jieri-in Jacto esse del matrimonio, la sacramen-
talidad de matrimonios de disparidad de culto. Con el Sylabus y la 
encíclica Arcanum se acabó prácticamente la polémica en torno al 
ministro del sacramento. Como consecuencia de la introducción del 
matrimonio civil, la argumentación más viva gira alrededor de la 
competencia sobre el matrimonio, alrededor del matrimonio civil mismo, 
yen íntima conexión con esto, alrededor de la separación de contrato y 
sacramento, de la indisolubilidad y del divorcio. 
Con la excepción de Scheeben, entre 1870 y 1917 no hay figuras 
verdaderamente grandes en el campo de la doctrina sobre el matrimonio, 
pero sí bastantes y bien conocidos teólogos y canonistas. De entre ellos 
hemos elegido dieciséis que nos parecen más significativos e interesantes 
para nuestro trabajo, bien por su renombre, bien por su doctrina, o por 
las dos cosas. Quedan fuera autores que, aunque sean conocidos, tratan 
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con poca profundidad nuestro tema o desde un punto de vista que no 
interesa aquí. 
En cuanto al orden de presentación de los autores, además de la 
distinción entre teólogos y canonistas, hemos preferido el criterio del 
contenido al temporal: para cada autor -o varios autores juntos- un 
epígrafe, que es el aspecto más esencial o al menos el punto más 
característico de su doctrina. La exposición de cada autor, precedida por 
unos datos biográficos, sigue un esquema: primero una síntesis de la 
doctrina matrimonial con los elementos más importantes: el matrimonio 
en general, el matrimonio natural, como sacramento y con sus 
elementos, las propiedades, la contractualidad y la competencia sobre el 
matrimonio; y después, en un capítulo aparte, si se estimó oportuno, la 
doctrina sobre la significación. Así que hemos procurado presentar la 
visión completa que cada autor tiene del matrimonio. 
1. TEOLOGOS 
A. Bautismo y sacramentalidad del matrimonio 
1. Johann Heinrich OSWAW (1817-1903)1. 
a) Doctrina matrimonial 
Oswald identifica el matrimonio en general con el matrimonio 
genesíaco, tal como Dios lo instituyó en el paraíso. Después del pecado 
original, a pesar de que se había despertado la concupiscencia, Dios 
permitió que siguiera la propagación del género humano, porque había 
previsto su redención por la Encamación de su Hij02. Por esto todos los 
pueblos veían en la unión de hombre y mujer una cosa sagrada 
La característica del matrimonio como sacramento en Oswald 
-admite la sacramentalidad del matrimonio infieri y del infacto esse es 
su íntima relación con el bautismo: por esto el contrato matrimonial entre 
cristianos es sacramento, siempre que sea un matrimonio válido. Otra 
l. Profesor de Teología Dogmática en Münster, Paderborn y Braunsberg 
2. Die dogmalische Lehre von den heiligen Sakramenlen der kalholischen Kirche, 
5' ed., Münster 1894, pp. 468-469. 
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consecuencia es la participación de los hijos que nacen de matrimonios 
cristianos en la econonúa de la salvación: precisamente por ser hijos de 
padres bautizados, tienen una predisposición natural y sobrenaturaP, 
como un derecho natural al bautismo4, y pertenecen en cierto modo al 
cristianismo, 10 que lleva consigo el derecho a la educación cristiana. 
También la gracia del matrimonio aparece como algo estrechamente 
relacionado con el bautismo, con la gracia del bautismo: los esposos la 
reciben en el momento de contraer matrimonio pero, como la gracia del 
bautismo, especialmente modificadas o determinada6. 
El sacramento del matrimonio no confiere un carácter sacramental 
pero si un algo análogo, que se funda en el carácter bautismal: en la 
unión corporal-espiritual de dos esposos cristianos en el matrimonio se 
unen, se entrelazan sus caracteres indelebles en una unidad inseparable, 
que es como el carácter del matrimonio, y a la vez es la causa de la 
indisolubilidad del matrimonio? 
Pero también la unidad del matrimonio encuentra su fundamento 
en el bautismo, como resume Oswald en una frase al final de su obra: 
"Es el bautismo el que otorga al matrimonio el carácter tanto de la unidad 
como de la indisolubilidad"8. 
No es el sacerdote el ministro del sacramento, sino que lo son los 
esposos, que establecen el contrato; Oswald les llama mediadores u 
órganos9. Como materia remota admite el cuerpo o las personas de los 
contrayentes, o más bien el ius reciprocum in corpus, y como forma la 
mutua entrega y la aceptación correspondiente (traditio et acceptio). La 
competencia sobre el matrimonio se basa en su sacramentalidad. 
b) Lo. significación matrimonial 
Para demostrar la sacramentalidad del matrimonio nuestro autor 
recurre en primer lugar al pasaje de Eph 5,22-32. Encuentra como base 
3./bidem, p. 474. 
4. /bidem, p. 495. 
5./bidem, p. 475. 
6./bidem, p. 497. 
7./bidem, p. 500. 
8. /bidem, p. 576. 
9./bidem, p. 502. 
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de la contraposición de las dos relaciones -esposo y esposa, Cristo y la 
Iglesia- dos ideas. La primera es: la esencia objetiva del matrimonio se 
fundamenta en la posesión mutua de los cuerpos, donde radican también 
los deberes matrimoniales entre los esposos. Así, el amor de Cristo a su 
Iglesia tiene también un fundamento físico, o sea, la Encarnación, por la 
cual entró con la humanidad en una relación analógica a la matrimonial. 
Por esto también es aplicable a Cristo la palabra de Adán en Gen 2,24 
-"que el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer"- por 
haber dejado el seno de su Padre Dios para hacerse hombre 10. 
La segunda idea es que no se trata de una mera analogía cuando 
San Pablo compara las dos relaciones, sino que existe entre ellas una 
dependencia interior, lo que resulta del "gran sacramento o misterio". 
Este no es la Encarnación ni la relación amorosa de Cristo con la Iglesia, 
sino la esencia del matrimonio como la expresó Adán. Y que San Pablo 
añada "en Cristo y en la Iglesia" parece insinuar que la relación de Cristo 
con la Iglesia tiene relación con aquella palabra de Adán acerca de la 
esencia misteriosa del matrimonio ll . Oswald concluye que la 
comparación de las dos relaciones excede la analogía, por esto significa 
una mutua relación interior de las dos, de tal forma que, como el 
matrimonio es la base material de la Encarnación porque sin la 
procreación del género Cristo no hubiera podido aparecer como Dios en 
figura humana, así también la Encarnación constituye la condición ideal 
del matrimonio en la humanidad caída, porque Dios sin la intención de la 
Encamación (y Redención) tampoco hubiera dejado al género caído 
desarrollarse l2. Por esto, el matrimonio precristiano era una cosa 
sagrada, y después de Cristo es un sacramento. 
Oswald rechaza la exégesis corriente porque da en su desarrollo un 
paso ilícito de la analogía a la realidad: en este pasaje sólo se insinúa, 
pero no se expresa la sacramentalidad del matrimonio. 
Así a Oswald no le sirve la significación misma del matrimonio, 
solamente el pasaje correspondiente, para probar la sacramentalidad; no 
menciona que el matrimonio por ser signo, confiere la gracia. Tratando 
del signo exterior del sacramento dice que son los lazos matrimoniales 
mismos los que llevan la significación del sacramento; la manifestación 
significante de la libre decisión por parte de los novios es como el "signo 
10. Ibidem, pp, 485-486. 
11. Ibidem, p. 487. 
12. Ibidem, pp. 487-488. 
406 ~D~CHBR~ER 
externo" del sacramento, un signo que encuentra su valor simbólico por 
ser símbolo de la unión de Cristo con la Iglesia13. 
En los primeros tiempos de la Iglesia se penalizaba la poligamia 
sucesiva, también por no reflejar bien la unión de Cristo con la Iglesia. 
B. Matrimonio, sacramento y significación 
2. Bernhard RIVE (1824-1884)14 
a) Doctrina matrimonial 
El concepto del matrimonio en general de Rive está relacionado 
estrechamente con la propagación del género humano, como resulta del 
relato del libro del Génesis sobre la creación de nuestros primeros 
padres 15. Así, como matrimonio natural, está también directamente 
querido por Dios, respecto a su naturaleza y a sus características 
esenciales. Ya como tal el matrimonio es uno e indisoluble, precisamente 
por su naturaleza y por sus fines, pero también por el bien de la familia y 
del Estado, por la totalidad de la mutua entrega, y por las consecuencias 
nocivas de la poligamia y de la poliandria. Es de destacar cómo Rive 
acentúa la santidad del matrimonio desde el principio: por la creación por 
Dios, por la procreación del género humano que es como la continuación 
de la creación y, sobre todo, porque el hombre en la tierra nunca jamás 
existió en un estado natural: por esto también el matrimonio precristiano 
tenía cierto carácter sobrenatural16. 
Para la sacramentalidad Rive se basa, en primer lugar, en el dogma 
de la Iglesia (Conc. de Trento, ses. XXIV, can 1), pero en la demos-
tración se apoya en la significación y argumenta desde ella. En el 
sacramento del matrimonio también reluce muy claramente la relación de 
naturaleza y gracia: después del pecado original fue imposible mantener 
el matrimonio en su pureza primitiva, y por esto Cristo lo restauró y lo 
13. Ibidem, p. 510. 
14. Predicador en Paderbom, Münster y Colonia. 
15. Die Ehe in dogmatischer. moralischer und socialer Beziehung. Regensburg. 
New York & Cincinnati 1976, p. 3. 
16. Ibidem. p. 64. 
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elevó a la dignidad de sacramentol7. 
Varias veces menciona la inseparabilidad de contrato y sacramento: 
es el contrato mismo el que Cristo elevó a sacramento; ello resulta de 
todo el pasaje de Eph 5, 22-32, Y también de que Cristo instituyó un 
sacramento que reciben los esposos al contraer18 . Para probar la 
inseparabilidad propone varias soluciones sobre la materia y la forma del 
sacramento: una vez dice que la materia son las palabras determinadas, y 
la forma las palabras determinantes del consentimiento; otra vez admite 
como materia del matrimonio in Jacto esse sacramental a los esposos en 
su vivir juntos, y sobre la forma no dice nada. Admite también que el 
sacerdote sea ministro: entonces su bendición sería la forma, y el 
contrato matrimonial la materia. Por ser sacramento,el matrimonio cae en 
la competencia de la Iglesia. 
Rive rechaza los matrimonios mixtos, porque en ellos los tres 
bienes del matrimonio cristiano están en grave peligro o se pierden 
incluso. Otro aspecto que él destaca son los deberes del matrimonio, que 
tienen su fundamento y ejemplo en la relación entre Cristo y la Iglesia, 
como el trato de los esposos en general, que debe llevarlos a la santidad: 
de esto Rive habla expresamente varias veces19• 
b) La significación matrimonial 
Probar la sacramentalidad del matrimonio es para Rive lo mismo 
que hablar sobre la significación matrimonial. Es el punto más 
importante del concepto cristiano de matrimonio que presenta su libro. 
Le presta la base para todos sus argumentos: es fundamento de la unidad 
e indisolubilidad del matrimonio sacramental, con él rechaza el 
matrimonio mixto, el matrimonio civil, la competencia del Estado sobre 
el matrimonio, y en él funda los deberes de los esposos. Los dos puntos 
que se propone demostrar son la significación matrimonial como signo 
externo de la unión de Cristo con la Iglesia, y la gracia interior contenida 
en él. 
Rive se basa en el pasaje de Eph 5, 31 yen la explicación de la 
sacramentalidad del matrimonio en el Catecismo Romano (P.II. c.8, 
17. Ibídem, pp. 44-45. 
18. Ibídem. pp. 97-98. 
19. Ibídem. pp. 28, 351. 
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q.5). Como todas las obras de Dios ad extra en el orden natural y 
sobrenatural son más o menos su imagen, lo es sobre todo el hombre, ya 
por naturaleza, por la espiritualidad, el conocimiento y la libertad, pero 
más todavía por la gracia es una imagen viva (Ebenbild) de Dios. Así 
quiso también que el matrimonio sea una imagen (Abbil) y un signo. 
Como Dios puso al hombre como imagen suya así debió de ser la unión 
matrimonial entre los hombres, una imagen de aquella unión del HIjo de 
Dios con el género human02o. Desde el principio el matrimonio fue una 
preparación material y moral del misterio de la Encarnación de Cristo, un 
ejemplo y un zaguán de la unión de la Eterna Palabra con la naturaleza 
humana, con el alma del justo y con su Esposa, la Iglesia. Rive distingue 
tres etapas: en el paraíso, la fonnación de Eva de la costilla de Adán, 
como ejemplo de la emanación de la Iglesia del costado abierto de Cristo 
en la Cruz, no podía demostrar perfectamente el efecto de la gracia de la 
unión de Cristo con la Iglesia; así quedó una imagen imperfecta. Después 
del pecado original fueron los matrimonios de los patriarcas los que 
significaron aquella unión (Gal4, 22-28). La imagen más perfecta de la 
unión de Cristo con su cuerpo real y también con su cuerpo místico es el 
matrimonio sacramental. 
Más todavía destaca Rive aquella otra unión que se halla en Cristo 
mismo: la unión de las naturalezas divina y humana en su persona. Para 
Rive, la elevación del matrimonio a la dignidad de sacramento es la 
elevación de la naturaleza al estado de la gracia, y la unión inseparable de 
los dos órdenes es su consecuencia. Y en la historia de la salvación es en 
Cristo en quien se unen naturaleza humana y gracia de una manera 
perfecta y armónica. 
Por eso trae a la consideración que como en la persona de Cristo 
hay dos naturalezas limpias y sin mezcla, así por voluntad divina y 
humana se fonna el vínculo indisoluble del matrimoni021. Cristo es 
revestido con la miseria humana, pero todo lo humano resulta en él 
divinizado; así el matrimonio es en el parecer exterior como unión de la 
carne por debilidad, interionnente, sin embargo, es elevado por la gracia 
y santificado en todos sus aspectos22. El fin de la unión de Cristo con la 
Iglesia es la glorificación de Dios y la beatificación de los elegidos en el 
cielo: el fin del matrimonio sacramental es la consecución de hijos de 
20. /bidem, p. 106. 
21. /bidem, p. 111. 
22./bidem. 
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Dios y de elegidos para el cielo23 . El vínculo de la unión de Cristo con la 
Iglesia es sobrenatural, comienza con la fe y acaba en amor y gracia: el 
vínculo de varón y mujer, lo mism024. 
El segundo punto es la gracia ligada al signo externo del 
sacramento del matrimonio. El matrimonio no sólo es una imagen de la 
unión de Cristo con la Iglesia por la igualdad de la naturaleza, sino más 
todavía por la caridad espiritual que Cristo tiene para su Iglesia y con que 
la lleva a la santidad, mientras por otra parte la Iglesia se une a El en la 
fe, esperanza y amor y le está sometida en obediencia. De esto no cabe 
duda, porque por la igualdad de la naturaleza Cristo se une no sólo con la 
Iglesia, sino con la humanidad entera; por la caridad espitual, sin 
embargo, está unido sólo con la Iglesia, su Esposa: por eso el 
matrimonio tiene que simbolizar también esta unión espiritual entre 
Cristo y la Iglesia, que sólo existe cuando, aparte del contrato 
matrimonial natural, hay una unión espiritual de las almas. Si Dios une 
hombre y mujer con el fin de que simblicen la unión espiritual de Cristo 
con la Iglesia, sin duda les da también la gracia sin la cual no pueden 
tener esa unión espiritual25 . Esta gracia la reciben los esposos no sólo en 
el momento de contraer el matrimonio, sino toda su vida, en cuanto 
representan la unión de Cristo con la Iglesia. Rive explica los tres efectos 
de esta gracia: la perfección del amor natural de los esposos, la 
confirmación de la indisolubilidad del matrimonio y la santificación de 
los esposos. 
3. Nikolaus GIHR (1839-1924)26 
a) Doctrina matrimonial 
Gihr define el matrimonio en cuanto institución natural como "la 
comunidad legítima, permanente, universal, de vida de varón y mujer 
para la propagación del género humano, querida por Dios, para la ayuda 
y el complemento mutuo en lo relativo al espíritu y al cuerpo"27. Tiene 
23. Ibidem, p. 112. 
24. Ibidem, pp. 112-113. 
25. Ibidem, p. 114. 
26. Director espiritual y Vice-rector del Seminario de S1. Peter im Schwarzwald. 
27. Die heiligen Sakramente der katholischen Kirche, 1. 11, 3' ed., Freiburg im 
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dos modos de origen en Dios: por la creación con sus fines y cualidades 
por una acción positiva: la creación de Eva de la costilla de Adán y su 
unión en una carne. Por esto no sólo es modelo de todos los 
matrimonios futuros, sino que desde el principio es algo religioso y 
sagrado y sombra de la Encarnación del Verbo. 
Después del pecado original no perdió este carácter, y Cristo elevó 
a sacramento la institución natural misma. Es sacramento no solo infieri, 
sino también en su existencia28 . La sacramentalidad la demuestra 
acudiendo a la doctrina patrística y a la significación. 
Como el matrimonio natural ha sido elevado a sacramento, 
contrato y sacramento son inseparables: o se quiere un matrimonio real y 
verdadero, y entonces surge también el sacramento, o se rechaza en 
absoluto el sacramento, y entonces tampoco se puede contraer 
matrimonio válidamente. Para esto se basa en el Concilio de Trento 
(ss.24), el Sylabus y la encíclica Arcanum . Por la inseparabilidad los 
esposos mismos son los ministros del sacramento, pero mejor es 
llamarles realizadores del sacramento y mediadores de la gracia. Gihr no 
admite la sacramentalidad del matrimonio con solamente una parte 
bautizada, porque debe haber igualdad en las obligaciones, y el 
matrimonio no puede claudicar. Las palabras del consentimiento, en 
cuanto expresan la entrega de los derechos matrimoniales, son la materia, 
y en cuanto expresan su aceptación, la forma. 
El matrimonio natural es uno e indisoluble por ley natural, 
mientras que el sacramental lo es por la restauración de Jesucristo. El 
matrimonio rato y consumado es absolutamente indisoluble; el 
matrimonio sólo rato puede ser disuelto por el voto solemne y la 
dispensa del Papa, porque no representa perfectamente la unión de Cristo 
con la Iglesia29. El matrimonio de los infieles es disoluble en favor de la 
fe (privilegio paulino). 
Por disposición de Jesucristo, todo el derecho matrimonial cae 
bajo la jurisdicción de la Iglesia. Al Estado compete decidir sobre los 
efectos civiles del matrimonio y toda la legislación de los matrimonios de 
los infieles. 
Breisgau 1921, p. 318. 
28. Ibidem, pp. 330-331. 
29. Ibidem. p. 364. 
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b) La significación matrimonial 
Que el matrimonio es imagen de la unión de Cristo con la Iglesia, 
para Gihr es algo muy importante, por la referencia constante a la 
significación, en todos los puntos esenciales del matrimonio, y por 
constituir una de las pruebas para su sacramentalidad. Forma parte 
integrante de su doctrina matrimonial, como él mismo dice: "Así sirve la 
unión matrimonial como ninguna otra relación terrena ya según su 
naturaleza para el simbolismo sagrado que Dios ya en el paraíso ha 
ligado a ella"30. 
En la nota introductoria misma dice que también la relación entre el 
pueblo Israel y Jahve era la de esposo y esposa, pero esta imagen 
encontró su perfección en la Encarnación31 . 
Acerca de la demostración de la sacramentalidad del matrimonio 
Gihr dice que el pasaje de Eph 5,22-23 no es una prueba directa, pero es 
de tanto profundidad que forma la base del dogma de la sacramentalidad; 
porque no es posible que San Pablo exija de los esposos que se asemejen 
a tan gran ejemplo sin que puedan recibir las gracias correspondientes del 
estado adquirido. 
Gihr da dos pasos en la demostración: en el primero dice que en el 
matrimonio, como en la unión de Cristo con la Iglesia, existe una 
relación de subordinación -de la esposa al esposo-, y una relación de 
unidad más perfecta y comunidad de vida indisoluble. También deben 
imitar los esposos el amor entre Cristo y la Iglesia, que para esto debe 
ser igualmente sobrenatural y permanente. Esto sólo puede ser si su 
relación lleva consigo la gracia; así el contrato del matrimonio, como acto 
por el cual nace esta relación, es un sfmbolo sensible de la gracia. Hay 
un doble signo: el contrato visible y el vínculo invisible32. 
En el segundo paso nuestro autor remite al hecho de que en la 
economía salvífica del Nuevo Testamento los signos no solo indican sino 
efectúan y otorgan la gracia; por lo tanto, la celebración según el rito es 
causa instrumental de la gracia sacramentaL La significación y la eficacia 
sacramental no son propias y exclusivamente del contrato matrimonial 
exterior, sino a la vez -aunque de una manera un poco distinta- del 
vínculo matrimonial invisible y permanente que nace de él. A las palabras 
30./bidem. p. 316. 
31./bidem. p. 317. 
32. /bidem. p. 335. 
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fmales de este pasaje (que es un gran misterio en Cristo y la Iglesia) Gihr 
no dedica más atención. 
Los demás lugares donde Gihr menciona la significación 
matrimonial, son los siguientes: en cuanto el contrato y el sacramento 
son inseparables, por el bautismo mismo viene a ser sacramental el 
matrimonio de infieles, pues también su matrimonio debe ser imagen de 
la unión de Cristo con la Iglesia33 ; tratando de las propiedades afirma 
que sólo la monogamia refleja fielmente la unión de Cristo con su 
Iglesia34 ; una razón de congruencia para la indisolubilidad del 
matrimonio rato y consumado está en su significación sacramental plena: 
es la representación más perfecta de la unión de Cristo con la Iglesia35; 
en consecuencia, el matrimonio rato y no consumado es disoluble por no 
ser representación de la unión de Cristo con la Iglesia bajo el punto de 
vista de la insolubilidad plena36; finalmente el acto de contraer 
matrimonio, como también el matrimonio en su existencia, simbolizan la 
unión mística de Cristo con la Iglesia, pero aquél simboliza más bien, 
como dice Suarez, la voluntad de Cristo de agregarse a la Iglesia37. 
4. Leonhard ATZBERGER (1834-1918)38 
a) Doctrina matrimonial 
De la definición del matrimonio en general de Pedro Lombardo39, 
Atzberger saca varias consecuencias: la íntima conexión del matrimonio 
como tal con la procreación, la nulidad y la indisolubilidad, la cópula 
como no esencial para el establecimiento del matrimonio. El matrimonio 
33. Ibidem, p. 340. 
34. Ibidem, p. 354. 
35. Ibidem, p. 363. 
36. Ibidem, p. 364. 
37. Ibidem, p. 345. 
38. Profesor de Teología Dogmática (sobre todo Escatología) y predicador 
universitario de Munich. 
39. Fortsetzung von Scheebens Handbuch der Dogmatik, t. IV, 3' sección, 
Freiburg im Breisgau 1903, 770: "Sunt nuptiae vel matrimonium viri mulierisque 
coniunctio maritalis inter legitimas personas. individuam vitae consuetudinem 
retinens". 
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natural tiene un origen doble: Dios lo creó como autor de la naturaleza, y 
también en una acción concreta, es decir, cuando creó a Eva de la costilla 
de Adán; éste reconoció la significación de este hecho como queda claro 
de su exclamación. Por esto el matrimonio, ya como institución natural, 
es ya una cosa religiosa y sagrada, incluso un sacramento en el sentido 
amplio en cuanto es un tipo imperfecto de la futura Encarnación de 
Cristo; también porque los esposos, dan la vida en su acción 
procreadora, y sus hijos por el bautismo pueden ser fieles de Dios4o. 
En la Nueva Ley el matrimonio es sacramento, por ser instituido 
así por Jesucristo, un medio de la gracia ex opere operato41 • Atzberger 
prueba esto en el pasaje de Eph 5, 22 ss., la doctrina de la Tradición y la 
conveniencia de que en el nuevo orden el matrimonio sea un medio de la 
gracia; también por la dureza de la indisolubilidad y la unidad. Además lo 
dice el Magisterio de la Iglesia, sobre todo el Concilio de Trento. 
Atzberger no limita la sacramentalidad al matrimonio infieri; niega la 
sacramentalidad de matrimonios entre bautizados y no bautizados, 
porque en estos no se produce el vínculo matrimonial sacramental. 
Como el contrato y el sacramento son inseparables, los esposos 
mismos son los ministros del sacrament042; Atzberger les llama 
mediadores, porque su consentimiento no da la gracia, sino que es la 
causa de que se confeccione. Para esto se basa también en el Decretum 
pro Armeniis y en el Concilio de Trento. Consecuencia de la 
inseparabilidad es que todo el signo exterior del sacramento según su 
materia y su forma está en el contrato: la materia es la entrega, y la forma 
la aceptación de los derechos matrimoniales. 
El matrimonio natural es uno e indisoluble según la ley natural, 
porque así corresponde a su esencia y fines, sobre todo a la procreación 
y a la educación. Más aún lo es el matrimonio de la Nueva Ley, 
restaurado por Jesucristo. Atzberger admite una graduación de la 
indisolubilidad dependiendo según se trate de matrimonio entre infieles, 
entre bautizados, y si éste es consumado; entonces es absolutamente 
indisoluble, por la realización de la una caro. 
Como contrato y sacramento son inseparables, basta la intención 
de contraer un matrimonio válido para la sacramentalidad. Sin embargo, 
excluir la sacramentalidad significa no querer el contrato matrimonial, no 
40. Ibídem. p. 774. 
41. Ibídem. p. 776. 
42. Ibídem. p. 784. 
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querer el matrimonio mism043. 
Como el matrimonio no sólo es una cosa sagrada, sino también un 
sacramento, la Iglesia tiene la competencia de legislación y jurisdicción 
sobre él.AI Estado compete determinar los efectos civiles y establecer 
impedimentos para los infieles. 
b) La significación matrimonial 
Atzberger menciona varias veces el hecho de que el matrimonio es 
una imagen de la unión de Cristo con su Iglesia. En primer lugar 
desarrolla, con el pasaje de Eph 5, 22-32, la prueba escriturística de la 
sacramentalidad del matrimonio. Aunque concede que no es una prueba 
plena y completa, como el Concilio de Trento declara que insinúa la 
sacramentalidad, se puede llegar a una demostración clara. 
Atzberger parte de la proposición del Apóstol de que el matrimonio 
entre cristianos representa, por disposición divina, la unión de Cristo con 
su Iglesia; por esto la analogía en los derechos y deberes de las dos 
uniones. Aquellas palabras de Adán (y también de Moisés) de que el 
hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos se 
hacen una sola carne, aquí no sólo pueden tener un sentido literal, sino 
un sentido místico, no expresando la unión matrimonial sino aquélla 
otra. "Pero si las palabras, que en primer lugar expresan la esencia del 
matrimonio, a la vez significan la unión de Cristo con la Iglesia, el 
matrimonio mismo tiene que ser en virtud de disposición y determinación 
divina una imagen o un signo de esta unión"44. Cuando el Apóstol 
afmna que este es un gran misterio, pero en Cristo y la Iglesia, se refiere 
al matrimonio, porque éste está relacionado con Cristo y la Iglesia, y las 
mismas palabras del Génesis significan esta unión llena de gracia según 
su sentido místico y típico. De esto Atzberger concluye que el 
matrimonio es un signo teórico de una cosa sagrada, un sacramento en el 
sentido amplio. 
Este amor entre los esposos debe ser permanente y sobrenatural. 
"Por consiguiente, si el estado matrimonial debe representar en realidad 
aquello que Dios intenta con él, entonces tiene que ser equipado con 
gracia, sobrenaturalmente ennoblecido y glorificado. Por la misma razón 
43. Ibidem. p. 781. 
44. Ibidem. p. 778. 
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el rito exterior de las nupcias tiene que ser, en virtud de disposición 
divina, un símbolo sensible de la gracia que Cristo unió con el 
matrimonio. Porque este rito significa la unión matrimonial como la 
representan las nupcias de Cristo con la Iglesia, y como por esta misma 
razón (si esto ocurre entre cristianos) está ligada con gracia"45. Este 
argumento no se encuentra en San Pablo, pero con razón se puede 
deducir de la economía de la salvación en la Nueva Ley, que los signos 
dispuestos por Cristo no sólo indican sino que otorgan la gracia; no son 
signos teóricos sino prácticos. Como el contrato matrimonial efectúa el 
lazo, no sólo aquél sino también éste tiene eficacia sacramental; éste 
puede ser llamado no sólo sacramentum tantum, sino también res simul 
et sacramentum, en analogía al carácter bautismal. 
Así, la significación matrimonial, es la base de la sacramentalidad. 
La menciona también cuando habla de la unidad del matrimonio: tiene 
que ser monógamo para representar bien la unión de Cristo con la 
Iglesia46 . No lo relaciona, en cambio, más de cerca con la 
indisolubilidad, pero sí reproduce la doctrina de San Agustín sobre este 
mismo tema: por el tercer bien, la indivisibilitas, el matrimonio significa 
la indivisa conjunción de Cristo y la Iglesia. 
C. Sacramento y gracia 
5. Hugo HURTER (1831-1914)47 
a) Doctrina matrimonial 
El matrimonio natural fue instituido por Dios como autor de la 
naturaleza. En él, el hombre y la mujer se ayudan mutuamente, se 
perfeccionan y se completan, esto último con respecto a la procreación: 
por esto es necesario que los dos se hagan una sola carne. Como Dios es 
su autor, el matrimonio es una cosa honesta, y también porque miraba 
desde el principio a la reparación por Jesucristo en la Nueva Ley. 
Como dice el Concilio de Trento (ses. XXIV, c. 1), el matrimonio 
cristiano es verdadera y propiamente un sacramento de la Nueva Ley. 
45. Ibidem. p. 779. 
46. Ibidem, p. 789. 
47. Suizo, converso; profesor de Teología Dogmática en Innsbruck. 
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Hurter aduce también razones de conveniencia: el oficio sublime de los 
esposos, la importancia del matrimonio para el Estado y la Iglesia, la 
dureza de sus propiedades. Entre las pruebas enumera la doctrina de los 
Padres y el pasaje paulino de Eph 5,21 ss. 
Un punto importante para Hurter es la gracia que da el sacramento: 
es un signo eficaz, porque las palabras de los contrayentes realizan lo 
que significan, es decir la unión de los dos, pero también la unión de 
Cristo con la Iglesia, y esto no puede ser sin gracia48 . Sin embargo, 
Hurter reduce ésta a una mera ayuda contra la concupiscencia 
desordenada. 
Hurter afirma claramente la inseparabilidad de contrato y 
sacramento, en esto se basa sobre todo en el Magisterio de la Iglesia: en 
el Decretwn pro Armeniis, el Concilio de Trento, el Sílabo y la encíclica 
Arcanwn. Consecuencia de esto es que los esposos cristianos no pueden 
casarse válidamente con exclusión del sacramento. Hurter niega la 
sacramentalidad de matrimonios entre bautizados y no bautizados, 
porque el contrato no puede ser válido para una parte y para la otra no. 
La materia son las palabras del consentimiento en cuanto expresan la 
entrega de los cuerpos de los contrayentes, y son la forma en cuanto 
expresan su aceptación. 
El matrimonio es uno e indisoluble desde el principio, como consta 
de su institución en el paraíso; así también corresponde mejor al derecho 
natural. Cristo restauró el matrimonio en su pureza original, y por esto el 
matrimonio cristiano es uno e indisoluble con más fuerza. Hurter admite 
sólo excepciones a favor de la fe (privilegio paulino) y la disolución del 
matrimonio rato pero no consumado por el voto solemne de una parte 
que significa las nupcias con el Verbo mismo, mientras el matrimonio 
sólo es la imagen de las nupcias del Verbo con la Iglesia; y por la 
dispensa del Papa. 
Por ser sacramento, sobre el matrimonio no puede juzgar ninguna 
otra potestad más que la Iglesia. 
b) La significación matrimonial 
Desde el principio, Hurter menciona la significación como una 
48. Theologiae Specialis . pars altera, 4' ed., Oeniponte 1883, pp. 492-493. 
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característica del matrimonio que interviene en todos sus puntos 
importantes. Así, es una de las pruebas para la sacramentalidad del 
matrimonio, aunque no tan convincente, por llamarla neque ineffica49 en 
Eph 5,21 ss., San Pablo llama al matrimonio símbolo que da la gracia; y 
un símbolo que da la gracia es un sacramento; además, en el Antiguo 
Testamento, los símbolos eran vacíos, pero en el Nuevo son signos 
eficaces; San Pablo lo llama gran misterio, y por esto, en el orden de la 
salvación sólo puede ser así si da la gracia; también porque el amor 
carnal y natural no puede ser imagen de la unión de Cristo con la Iglesia; 
y porque los esposos deben reflejar en su amor el amor entre Cristo y la 
Iglesia. En esta argumentación, como también en otros lugares, destaca 
la necesidad y la conveniencia de la gracia para la relación matrimonial, y 
por esto es sacramento. 
Hurter da por supuesta, la relación entre la unión matrimonial y la 
unión entre Cristo y la Iglesia, a causa del pasaje de Eph 5,21 ss., y no 
entra más en el porqué de esta relación. También parece claro que al 
matrimonio le llega la gracia no tanto por ser imagen de otra unión, sino 
más bien por haber sido elevado por Cristo a la dignidad de sacramento, 
y además es imagen, o sombra de la unión de Cristo con la Iglesia. Pero 
también es cierto que, para Hurter, es una característica indispensable, y 
por esto la menciona varias veces: al caracterizar el contrato 
matrimonial50; al hablar sobre la gracia como efecto del matrimoni051; al 
justificar la unidad52, y la indisolubilidad53 , que se dan en la unión de 
Cristo con la Iglesia, y que, por esto, deben darse también en el 
matrimonio; y al tratar de la disolución del matrimonium ratum, non 
consummatum por el voto solemne de una parte, que es posible porque 
todavía no posee la significación plena54. 
49 Ibidem. p. 485. 
50.lbidem. p.489. 
51. lbidem. p. 493. 
52. lbidem • p. 494. 
53. lbidem. p. 498. 
54. Ibidem . p. 509. 
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6. Paul SCHANZ (1841-1905)55. 
a) Doctrina matrimonial 
Al describir el matrimonio natural Schanz remite al libro del 
Génesis, donde queda claro su institución por Dios desde el principio. 
Se funda en la naturaleza del hombre, y su esencia es el lazo indisoluble; 
no tiene nada sacramental a no ser que se considere la creación de Eva a 
partir de la costilla de Adán como símbolo de la unión de Cristo con la 
Iglesia. 
Es en la Nueva Ley donde adquiere el carácter sacramental, por 
Jesucristo. Schanz remite al Decretum pro Armeniis, al Concilio de 
Trento y al Catecismo Romano. Pero más atención dedica a demostrar 
con razones de conveniencia, la sacramentalidad del matrimonio, por la 
Sagrada Escritura y la doctrina de los Padres: en el nuevo orden de la 
gracia es muy conveniente de que el matrimonio sea medio de la gracia, 
es decir sacramento, sobre todo después de su restablecimiento56 ; 
también por la presencia de Jesucristo en las bodas de Caná; y porque en 
algunos pasajes de San Pablo el matrimonio queda muy relacionado con 
la gracia57• Es este un punto acentuado en su doctrina: el matrimonio da 
gracia, por esto es sacramento. Ve el efecto positivo de la gracia como 
ayuda en la santificación de los esposos, relacionada con la 
significación58. 
Otra prueba de la sacramentalidad es la indisolubilidad del 
matrimonio, que especialmente a partir de San Agustín fue unida con la 
sacramentalidad y encuentra su fundamento en la significación59. Una 
exigencia de la gracia es la disolución del matrimonio natural en favor de 
la fe por el privilegio paulino. La disolución del matrimonio rato y no 
consumado, por el voto solemne y por la dispensa del papa, tiene su 
causa en la voluntad de Dios, y es manifestado así en la Tradición; 
también aquí remite con los escolásticos a la significación60. 
55 .. Profesor de Exégesis Bíblica y Teología Dogmática en Tubinga. 
56. Díe Lehre von den heíligen Sakramenten der katholíschen Kírche. Freiburg im 
Breisgau 1893, p. 715. 
57. Ibídem. pp. 717-718; 1 Cor 7,39; 1 Cor 7,38. 
58. Ibídem. pp. 751-752. 
59. Ibídem. p. 708. 
60. Ibídem. p. 710. 
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Los ministros del sacramento son los esposos. Acerca de la 
materia y la forma Schanz no dice nada propio. Respecto a la recepción 
del sacramento apunta que en los primeros siglos las segundas nupcias 
han sido mal vistas, porque en ellas se pierde la imagen de la comunidad 
indisoluble de Cristo con la Iglesia61 . 
b) La significación matrimonial 
Al pasaje de Eph 5, 22-33 Schanz le dedica más espacio y atención 
para hacer ver el carácter sacramental del matrimonio. Menciona la 
significación también en relación con los diversos aspectos del 
matrimonio. 
Como primer punto Schanz explica que la relación de amor en el 
matrimonio debe ser como en la unión de Cristo con la humanidad y la 
Iglesia. 
En el matrimonio cristiano la mujer se relaciona con Cristo y con 
Dios a través del varón: "los esposos, pues, tienen que llegar a ser 
miembros del Cuerpo de Cristo también de una manera distinta de la que 
ya sucedió en el bautismo, para recibir fuerza y gracia de la Cabeza"62. 
Schanz ve en aquellas palabras -que el varón es cabeza de la mujer, 
Cristo cabeza del varón- una ampliación de la imagen de la cabeza para 
acenturar más la relación íntima de los esposos y también la importancia 
del matrimonio para la vida cristiana: éste tiene su ejemplo en la unión de 
Cristo con la Igesia, pero también la fuente de su fuerza, es decir, la 
gracia, porque Cristo como Cabeza de la Iglesia es, a la vez, cabeza del 
varón. Cristo es Cabeza de la Iglesia por haberse unido a la naturaleza 
humana en la Encarnación, y todos los miembros de este cuerpo, que es 
la Iglesia, reciben de la cabeza la gracia para poder llevar a cabo en su 
lugar el plan de la economía de la salvación, y así también el matrimonio 
que se contrae en el Señor63. 
San Pablo menciona en este contexto la salvación para poner un 
fundamento sobrenatural para la obediencia de las mujeres, pero también 
para los hombres en el trato con sus mujeres: es el comportamiento de 
Cristo mismo con su Iglesia. 
61. Ibidem. p. 748. 
62. Ibidem. pp. 718-719. 
63. Ibidem. 
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En un segundo paso Schanz busca la explicación del "gran 
misterio" con que termina el citado pasaje. Según el contexto, sólo puede 
ser la unión de Cristo con la Iglesia, y esto se explica por las frases 
anteriores, donde se dice que "nosotros somos miembros de su cuerpo", 
y esta es la razón por la cual un varón, es decir Cristo, dejará a su padre 
y a su madre, es decir, su patria, el cielo, y se unirá a su mujer, esto es a 
la Iglesia. Pero si el Apóstol quiso ilustrar el misterio de la unión 
milagrosa de Cristo con la humanidad por la Encarnación en la frase de la 
Sagrada Escritura, entonces toda la demostración adquiere, por la 
relación con la Encarnación y la Redención, un rasgo místico profundo y 
una significación teológica sorprendente. Con esto el matrimonio entra 
en relación con la Encarnación y la Iglesia de Cristo64. 
El "misterio", exegética e históricamente, entiende que no está para 
relacionarlo de ninguna manera con el matrimonio y menos aún con la 
copula carnalis. Pero por otra parte, por todo el fin y el contenido de la 
relación, la aplicación al matrimonio es irrefutable. Porque sólo podía 
comparar las dos relaciones si hay un punto de relación interior, y 
porque en este pasaje trata del matrimonio. "A los esposos está otorgada 
en cierta manera una participación en la Encarnación, de tal manera que 
por su unión en el Señor está realizado un efecto de la gracia, que en la 
Encarnación real se da objetivamente por la unión del Hijo de Dios con la 
naturaleza humana, y que se aplica al individuo por la santificación de la 
Iglesia por el bautismo"65. Así Schanz argumenta en favor de la 
sacramentalidad directamente de este pasaje, fundándose sobre todo en la 
gracia como efecto del sacramento, y quedándose un poco atrás en 
definir el momento de la conexión interior entre las dos relaciones. 
7. Christian PESCH (1835-1925)66 
a) Doctrina matrimonial 
Como Pesch limita la sacramentalidad al matrimonium in fieri, 
también en el matrimonio natural mira sobre todo al contrato, por el cual 
64. Ibidem. p. 721. 
65. Ibidem. pp. 725-726. 
66. Profesor de Teología Dogmática en Ditton-Hall (Inglaterra) y Vallcenburg 
(Holanda). 
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surge el matrimonium infacto esse. Como el matrimonio natural es una 
institución natural, su fin esencial y los medios para conseguirlo son 
prescritos por leyes naturales y positivas. El primer objeto del contrato es 
el derecho a la cópula carnal; por ser instituida por Dios, la procreación 
es una cosa lícita y buena. Desde el primer momento el matrimonio es un 
signo teórico. 
En la Nueva Ley Cristo lo elevó a sacramento. Pesch se basa para 
su demostración, en primer lugar, en el pasaje de Eph 5, 22-32, Y aduce 
como razones de conveniencia textos de los Padres, donde destaca la 
gracia que va aneja al sacramento. 
Pesch está inclinado a ampliar la sacramentalidad del matrimonio: 
el de los infieles es un signo teórico de la unión de Cristo con la Iglesia, 
pero lo llama también sacramento de los infieles, como lo hacen los 
Papas Inocencio lIT y Honorio lIT. El matrimonio entre fieles e infieles es 
más probable que sea sacramento, y lo fundamenta en la competencia de 
la Iglesia sobre tales matrimonios, lo que se ve por el impedimento de 
disparidad de cult067. 
Pesch no admite la sacramentalidad del matrimonio infacto esse, 
porque no se puede, como hacen algunos, llamar al vínculo sacramentum 
por representar la unión de Cristo con la Iglesia. Puesto que el 
sacramentum es un signo eficaz de la gracia, y esto no es el vínculo ni el 
carácter, por esto se le llama res et sacramentum68. 
Los ministros del sacramento son los esposos mismos, porque 
ellos prestan el consentimiento mediante el cual se realiza el matrimonio. 
Las palabras del consentimiento son la materia, en cuanto expresan la 
entrega del cuerpo, y la forma en cuanto expresan su aceptación. 
El matrimonio como institución natural ya es uno e indisoluble. 
Después de la decadencia a causa del pecado original, por la 
sacramentalidad el matrimonio adquirió otra vez su fuerza original. 
Además el matrimonio polígamo no refleja fielmente la unión de Cristo 
con la Iglesia. Y también dependen los diversos grados de 
indisolubilidad de la significación: el matrimonio legítimo es un signo 
teórico de la unión de Cristo con la Iglesia, el matrimonio sólo rato 
significa esta unión por el vínculo de la caridad, y el matrimonio rato y 
consumado 10 significa por la Encarnación; por esto es absolutamente 
67. Praelectiones dogmaticae, 1. VII, 3! ed., Friburgi Brisgoviae 1909,2' parte , 
339. 
68. Ibidem, p. 362. 
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indisoluble. 
Como Cristo hizo del contrato matrimonial mismo un signo eficaz 
de la gracia, éste no es separable del sacramento. Respecto a la 
competencia sobre el matrimonio, Pesch se basa en la sacramentalidad, y 
por ello atañe a la Iglesia. El Estado puede decidir sobre los efectos 
meramente civiles. Pesch se inclina a negar la competencia del Estado 
sobre los matrimonios de los infieles. 
b) La significación matrimonial 
El matrimonio es sacramento por ser signo eficaz de la unión de 
Cristo con la Iglesia. Así la significación para Pesch está en la base de la 
sacramentalidad y tiene por esto importancia en todos los puntos 
elementales del matrimonio. En consecuencia, la menciona bastantes 
veces cuando trata de las propiedades, y siempre cuando hace referencia 
a la sacramentalidad y su efecto, la gracia. 
Lo explica de la siguiente manera: el matrimonio es sacramento, 
porque significa la gracia santificante, y en el Nuevo Testamento todo 
rito que la significa es un rito eficaz. Según San Pablo (Eph 5,13) el 
matrimonio significa la unión de Cristo con la Iglesia, que es en este 
aspecto un gran misterio. Esta significación no la tiene por su naturaleza, 
sino por Dios: si las palabras de Adán que cita Cristo en Mt 19,4 ss., 
"que el hombre dejará a su padre y a su madre", vienen de Dios mismo, 
se refieren a la significación de la unión de Cristo con la Iglesia, entonces 
Dios mismo dio al matrimonio esta significación y Cristo la confirmó69. 
San Pablo enseña que la unión de Cristo se lleva a cabo por la gracia 
santificante, y como el matrimonio significa esta unión, necesariamente 
también significa esta gracia. Pesch afirma que cada matrimonio es un 
signo de esta unión; pero sólo el matrimonio entre cristianos, como 
celebración sagrada, es un signo eficaz. La razón es que en el 
matrimonio cristiano dos miembros del mismo cuerpo místico de Cristo 
se casan, y a través de este rito les llega la gracia con que Cristo santifica 
a la Iglesia y a su miembros. Así su matrimonio significa la gracia 
presente, y el matrimonio antes de Cristo significaba la gracia futura y 
ausente, que les llegaba en virtud de su fe en el Cristo que iba a venir70. 
69. Ibidem, p. 548 
70. Ibidem. p. 349. 
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La segunda parte de la prueba es que los ritos en el Nuevo 
Testamento son ritos eficaces, es decir, otorgan realmente la gracia que 
significan. Así, no tendría sentido si el matrimonio significa la unión de 
Cristo con la Iglesia, pero no otorga la gracia por la que se realiza esta 
unión. Por esto en la Antigua Ley el matrimonio era un gran misterio de 
una cosa significada, y en la Nueva es a la vez un gran misterio por la 
manera eficaz de su significación 71. 
D. Matrimonio y cuerpo místico 
8. Matthias Jase! SCHEEBEN (1835-1888)72 
a) Doctrina matrimonial 
Scheeben distingue entre dos tipos de matrimonio natural: uno 
tiene su origen en la creación del hombre como varón y mujer, y su fin y 
su carácter sublime exigen su unidad e indisolubilidad. El otro, 
distinguible de este prácticamente sólo por la razón, es lo que Dios quiso 
y creó por un acto positivo, "desde arriba", con Adán y Eva y su unión 
en el paraíso. Está sancionado particularmente por la ley divina positiva 
que obliga a los esposos a mantener las dos propiedades. Su fin 
-propagación de seres humanos que llevan la imagen de Dios- aparece 
como un servicio sagrado, la unión misma viene a ser una res sacra73 , 
puesto que Dios interviene directamente en la consecución del fin, y 
también los cuerpos, como instrumentos que ahora pertenecen a Dios, 
son una cosa sagrada74. Esta santidad no supera la santidad natural. 
Scheeben llama al matrimonio genesíaco sacramento por la 
sobrenaturalidad de la posición y del fin de los contrayentes. Confería la 
gracia ex opere operantis, pero superaba al matrimonio cristiano en el 
71. Ibidem, p. 350. 
72. Estudios en Roma; profesor de Teología Dogmática y Teología Moral en el 
Seminario de Colonia; representante más destacado de la neo-escolástica. 
73. Los Misterios del Cristianismo (traducción, realizado por Antonio Sancho, de 
la obra de M.J. Scheeben, Die Mysterien des Christentwns, Freiburg im Breisgau 
1865, en la reedición (31 ed.) de Josef HMer, Freiburg im Breisgau 1958), 3' ed;. 
Barcelona 1960, pp. 629-630. 
74. Ibidem, p. 631. 
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sentido de que por intervención del Espíritu Santo los hijos nacían en 
estado de gracia. 
Sin embargo, por ser bautizados, los cristianos son miembros del 
cuerpo místico de Cristo. Por esto su unión sólo puede realizarse en el 
nombre y espíritu de Cristo, su Cabeza, y el fruto de esta unión es como 
una ampliación de este cuerp075: un aspecto muy importante para 
Scheeben. En este sentido entiende el pasaje de Eph 5, 22 ss., y para la 
demostración de la sacramentalidad del matrimonio se apoya en su 
significación .. 
Como miembros del Cuerpo místico, los esposos reciben la gracia 
ex opere operato. Consecuencia de este carácter sacramental del 
matrimonio es que los esposos mismos son los ministros del 
sacramento, que Scheeben llama mediadores de la gracia. El contrato es 
el signo exterior del sacramento que, como materia del sacramento, no se 
puede profanar; con lo cual, la competencia sobre el matrimonio sólo 
puede corresponder a la Iglesia. 
b) La significación matrimonial 
Scheeben relaciona y basa la sacramentalidad del matrimonio en la 
unión de Cristo con la Iglesia según las palabras de San Pablo en Eph. 5, 
32, que son la clave para poder entender el gran sacramento, porque para 
él no es posible expresarlo de un modo más profundo y sublime. 
La relación que hay entre el matrimonio y Cristo y la Iglesia puede 
ser simbólica: entonces el matrimonio sería una imagen vacía de la unión 
de Cristo con la Iglesia, sería un sacramento sin contenido. Así es el 
matrimonio entre los no cristianos, así lo fue antes de Cristo, aun entre 
los judíos, aunque haya la vez un tipo profético de la unión de Cristo 
con la Iglesia; incluso el matrimonio en el paraíso no era más que una 
figura perfecta de este misterio, porque su carácter misterioso no le 
llegaba por faltar su relación con Cristo y la Iglesia. 
La otra posibilidad es una relación real entre el matrimonio y la 
unión de Cristo con la Iglesia: así ocurre con el matrimonio cristiano, que 
tiene una relación real con ella en el sentido de que participa de su 
misterio esencial, de tal manera que llega a ser copia auténtica de ella76. 
75. Ibidem. p. 634. 
76. Ibidem. p. 636. 
LA SIGNIFICACION MATRIMONIAL EN LA J:XX.íRINA ALEMANA 425 
Scheeben insiste en que esta relación es real, porque en ella se basa 
la sacrarnentalidad del matrimonio, es la explicación de su ser "misterio". 
Enseguida justifica esta insistencia: es el apóstol que quiere que sea 
considerado así, sin intentar explicar la unión de Cristo con la Iglesia 
mediante la naturaleza del matrimonio, sino al revés: deduce las 
obligaciones matrimoniales de aquella unión. Podría hacer esto también 
si sólo hubiera una relación exterior entre las dos relaciones; pero 
entonces no se entendería el tono solemne de la exclamación al final de 
estas líneas: "Sacramento grande es éste". 
En su explicación, vuelve a las ideas desarrolladas: por ser 
miembros del Cuerpo de Cristo, de su Esposa, los esposos mismos 
bautizados están desposados con Cristo; su unión, por lo tanto, 
legítimamente, sólo puede tener el mismo fin que la otra unión, es decir 
incrementar el Cuerpo místico de Cristo. Solo así pueden obrar en el 
nombre de Cristo y de la Iglesia, porque sus cuerpos pertenecen a esta 
unión77. 
Según Scheeben el mejor modo de designar esta posición del 
matrimonio es presentarla como ramificación o despliegue. Porque así se 
expresa lo que hacen los esposos cristianos: ellos mismos se apoyan en 
los desposorios de Cristo con la Iglesia; se desposan entre sí y al mismo 
tiempo con Cristo, así amplian la alianza de Cristo con la Iglesia para un 
fin determinado, la reproducen y ponen a su disposición un nuevo 
órgano para conseguir esta ampliación 78. En ésto, pues, consiste el gran 
misterio del matrimonio cristiano. 
Con tal concepción, el matrimonio cristiano supera el matrimonio 
paradisíaco, a pesar de que el fruto de la unión de los esposos cristianos 
no nace en estado de gracia; pero nace con la gracia que le llega de la 
unión, por ser ésta parte de la unión de Cristo con la Iglesia y así está 
destinado a ser regenerados en esta unión. En el paraíso, la gracia estaba 
vinculada de un modo completamente precario a la naturaleza; en el 
cristianismo, el fruto nace en una relación muy próxima con el Hombre-
Dios, incluso procede del connubio del Hombre-Dios con la Iglesia79. 
Scheeben no relaciona directamente las propiedades del 
matrimonio con su significación, pero resulta lógico, porque si ya el 
matrimonio genesíaco era indivisible e indisoluble, más lo será el 
77. Ibidem. pp. 636-637. 
78. Ibidem. p. 637. 
79. Ibidem. p. 638. 
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matrimonio sacramental, y sacramento es por la significación. 
E. El matrimonio como sacramento en general 
9. Herman SCHELL (1850-1906)80 
Doctrina matrimonial 
Las ideas del catolicismo reformista y de la metafísica moderna 
tienen cierta influencia en la doctrina matrimonial de Schell, lo que se 
refleja en el modo peculiar de tratar las cuestiones controvertidas. Para 
él, el matrimonio es sacramento y está orientado a la Encamación desde 
el principio, también después del pecado original81 ; así fue instituido por 
Dios en el paraís082. La creación de Eva de la costilla de Adán es un 
ejemplo de la formación de la Iglesia del costado de Cristo. Este 
matrimonio genesíaco adquiere su santidad por la bendición de Dios, 
signum effectivum de la unión de Cristo con la Iglesia. 
Schell acentúa esta vinculación del matrimonio con Cristo: es causa 
[mal y causa eficiente del matrimonio, pero no por una acción específica, 
sino por el mérito de su sacrificio en general. Precisamente por esto el 
matrimonio fue desde el principio un medio de la gracia en el sentido 
amplio y estrict083 . Así el matrimonio está en relación estrecha con la 
Encamación, y desde el principio; Schell no entiende la una caro como 
unión camal, sino como la creación de Eva de la costilla de Adán, y esto 
simboliza la formación de la Iglesia 
La diferencia entre este matrimonio y el cristiano consiste en el 
restablecimiento de su dignidad, santidad y sus deberes por Jesucristo: 
como se realizó la imagen original del matrimonio, la unión de Cristo con 
la humanidad y con la Iglesia, así debía establecerse plenamente también 
su retrato. Para la sacramentalidad recurre al Concilio de Trento; por su 
noción peculiar de esta sacramentalidad no pone más atención el pasaje 
80. Profesor de Apologética en Würzburg; representante más importante del 
catolicismo refonnado en Alemania, por lo que sus obras fueron puestas en el Indice; 
Schell se retract6. 
81. Katholísche Dogmatik . t. I1I, Paderborn 1893.2' parte. p. 671. 
82. Ibidem. p. 672. 
83. Ibidem. pp. 679-680. 
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de Eph 5, 21 ss. 
Schell distingue tres efectos de la gracia del sacramento: hace de 
los esposos una imagen y una realización del misterio que representan 
Cristo y la Iglesia; los esposos llegan a ser, el uno para el otro, medio de 
gracia; y la gracia les ayuda para el cumplimiento de los deberes 
matrimoniales. 
El signo visible del sacramento son los esposos mismos, en el acto 
de la celebración y en su relación matrimonial. El matrimonio, en el 
aspecto de la entrega mutua de los esposos, es la materia, y en el acto de 
la celebración es la fonna. Los esposos también son los ministros del 
sacramento. Schell afIrma que los matrimonios entre fIeles e infIeles son 
sacramento en virtud de la sacramentalidad, o sea, de la signifIcación de 
cada matrimonio en el sentido amplio. Aquí está otro punto característico 
de la doctrina de Schell: no admite como materia los cuerpos de los 
esposos, por ser demasiados física, ya que el matrimonio es más una 
unión de personas que de cuerpos; y tampoco afinna claramente como 
fin primario del matrimonio la procreación. Acerca de la intención 
necesaria para la recepción del sacramento no se explica con claridad: 
parece que deja depender el surgir del sacramento (y no sólo la gracia) de 
la fe de los esposos84. 
El matrimonio es indisoluble por la entrega total de las personas y 
por ser sacramento, y uno por su esencia y sus fInes y por la una caro. 
Consecuencia de la infravaloración del aspecto físico del matrimonio y de 
la noción de la Iglesia de Eph 5, 32 (abarca la humanidad entera) es la 
crítica de los casos de la disolución del matrimonio: Schell no ve tanta 
diferencia entre el matrimonio rato y el rato y consumado y entre el 
matrimonio de infIeles y de fIeles que podría justifIcar la disolución por 
el privilegio paulino y el voto solemne, aunque acepta la doctrina de la 
Iglesia. 
El matrimonio es también un contrato; como mediante él se 
organiza la sociedad, ésta tiene interés en su reglamentación. Por ser 
sacramento cae bajo la competencia de la Iglesia. 
84. Ibidem. p. 689. 
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11. CANONISTAS 
A. El matrimonio como relación jurídica 
10. Rudolf Ritter von SCHERER (1845-1918)85 
a) Doctrina matrimonial 
Tres puntos caracterizan el matrimonio en general: la estabilidad, 
exigida por la procreación ordenada de la humanidad; el fundamento 
ético, para garantizar la armonía; y la reglamentación jurídica, porque el 
matrimonio es una relación jurídica, idea repetidas veces mencionada por 
von Scherer. En consecuencia, el matrimonio debe ser uno e indisoluble. 
Así lo creó Dios en el paraíso. 
En la Nueva Leyes elevado por Jesucristo a sacramento; von 
Scherer remite al Concilio de Trento y al Sylabus, y para la demostración 
a la Teología dogmática. Matrimonio y sacramento no coinciden 
conceptualmente, pero tampoco se pueden separar: entre cristianos, por 
el bautismo, cada matrimonio legítimo es sacrament086. Von Scherer ve 
la sacramentalidad más en el estado que en el acto de contrato. Es 
sacramento también el matrimonio entre bautizados y no bautizados87, 
pero ve también la razón del impedimento de la disparidad del culto 
precisamente en la naturaleza sacramental del matrimonio. 
Von Scherer rechaza la separación de contrato y sacramento, pero 
afmna a la vez que el matrimonio sólo in fieri es un contrato, no in facto 
esse, porque éste es una relación jurídica que es la idea correcta del 
matrimoni088 . La forma del sacramento es el consentimiento; como 
materia no admite que lo sean los cuerpos de los esposos o su entrega, 
pero no propone otra cosa. 
Desde el pinricipio el matrimonio es uno e indisoluble, pero 
especialmente después de Jesucristo, por ser sacramento. Aquí von 
Scherer destaca dos cosas: la sacramentalidad, y por esto la 
indisolubilidad del matrimonio sólo rato, aunque se disuelve por el voto 
solemne y la dispensa del Papa; y que el matrimonio de los no bautizados 
85. Profesor de Derecho Eclesiásúco en Graz y Viena. 
86. Handbuch des Kírchenrechtes. t 11, Graz 1898, pp. 88-89. 
87. Ibídem, pp. 107-108. 
88. Ibídem, pp. 92-93. 
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después de Cristo no es indisoluble. 
Matrimonium ratum es la expresión técnica para matrimonio 
sacramental, o también significa un matrimonio plenamente válido según 
el Derecho canónico. Como el matrimonio es sacramento, su jurisdicción 
compete a la Iglesia, el Estado tiene competencia sobre los efectos civiles 
y sobre los matrimonio de los infieles. 
b) La. significación matrimonial 
Que el matrimonio cristiano es imagen de la unión de Cristo con la 
Iglesia, von Scherer lo menciona algunas veces, en íntima conexión con 
la sacramentalidad: llama al concepto cristiano del matrimonio 
auténticamente religioso porque es imagen mística de la unión de Cristo 
con su Iglesia89. 
Especialmente relaciona la unidad y, más aun, la indisolubilidad 
del matrimonio sacramental, con la significación. Es más, las funda en 
ella, cuando habla de la controversia entre la Escuela de Bolonia y la 
galicana: aquélla admitía la disolución del matrimonio cristiano antes de 
la consumación, porque todavía no posee la razón más profunda de la 
indisolubilidad, la cópula, que sólo hace que el matrimonio se asemeje a 
la unión de Cristo con la Iglesia90. Para el tiempo presente declara: "El 
carácter del matrimonio es aquél de una comunidad de vida exclusiva e 
indisoluble. Para matrimonios entre cristianos, esto consta sin duda 
alguna por la significación sacramental de la relación matrimonial como 
imagen de la unión de Cristo con su Iglesia"91. 
89. Ibídem, p. 90. 
90. Ibídem. p. 549. 
91. Ibídem. p. 552. 
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B. El matrimonio como comunidad de vida 
11. Franz Xaver HE/NER (1848-1919)92 
a) Doctrina matrimonial 
La procreación y educación de los hombres -esto es el fin próximo 
del matrimonio, natural y sacramental- de una manera adecuada y digna 
exige una relación mutua y permanente entre varón y mujer, así lo 
estipuló Dios en el principio. Por esto el matrimonio no es sólo la una 
caro, sino una relación de mutua inclinación y entrega, es decir, una 
comunidad de vida, no solo física sino también espiritual y mora193 . 
Consecuencia de la institución divina es que está sancionada por Dios en 
su nacimiento, su existencia y sus efectos. Este carácter religioso se nota 
sobre todo en la celebración del matrimonio, que en todos los pueblos 
tiene algo de sagrado. 
Con la elevación a sacramento por Cristo, la esencia del 
matrimonio no ha cambiado, si bien en la Nueva Ley está tan unido con 
la gracia que no pueden ser separados. El sacramento se refiere más al 
matrimonio infieri que al infacto esse. Heiner insiste en que también el 
matrimonio cristiano es como una comunidad de vida, porque así lo ha 
puesto Dios en la naturaleza, en la esencia y en el fin del matrimoni094. 
El matrimonio se lleva a cabo por un contrato de derecho natural, 
porque los esposos se entregan en comunidad de vida. No se puede 
separar el contraro del sacramento, porque no hay matrimonio entre 
cristianos que no sea sacrament095 . Como con la declaración del 
consentimiento se confecciona a la vez el sacramento, los esposos son 
los ministros del sacramento. El consentimiento es la materia próxima en 
cuanto expresa la entrega mutua, y es la forma en cuando expresa el 
contraer del matrimonio de una manera formal y vinculante; la materia 
remota son los esposos mismos. 
La esencia y el fin del matrimonio, es decir, la comunidad de vida, 
exige la unidad e indisolubilidad del matrimonio natural. Acerca del 
92. Profesor de Derecho Canónico en Paderborn y Friburgo, Relator y primer 
Auditor alemán de la Rota Romana. 
93. Grundriss des Katholischen Eherechts. Münster 1910, p. 7. 
94. /bidem. p. 16. 
95./bidem. p.17. 
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matrimonio cristiano lo dice el Concilio de Trento. Sin embargo, el 
matrimonio sólo rato es disoluble por "derechos superiores" (voto 
solemne, dispensa del Papa). Heiner llama matrimonium ratum a aquel 
matrimonio que está contraído según la ley natural, divina y canónica, y 
por eso es un matrimonio verdadero, real y sacramental. 
Es la Iglesia la que tiene la jurisdicción sobre el matrimonio por su 
carácter sacramental; al Estado compete decidir sobre los efectos civiles y 
sobre los impedimentos para los matrimonios de los infieles. 
b) La significación matrimonial 
Heiner menciona la significación matrimonial en el capítulo sobre 
la sacramentalidad del matrimonio: "Cristo no ha cambiado nada en la 
esencia natural del matrimonio, pero la ha restablecido en su pureza 
original. Es más, no solo ha reconocido su origen divino, sino que lo ha 
elevado a uno de sus siete sacramentos y lo ha hecho imagen de su unión 
con la Iglesia. La gracia del sacramento aumenta y santifica el amor 
esponsal; ayuda a conservar la fidelidad prometida y a alejar relaciones 
ilícitas; limpia y purifica el trato sexual y salva al matrimonio de hundirse 
totalmente en la materia"96. 
C. Los efectos jurldicos de la significación 
12. Joseph HOLLWECK (1854-1926)97 
a) Doctrina matrimonial 
En la descripción del matrimonio en general Hollweck llama al 
matrimonio in jieri un contrato y a la vez un acto religioso, y al 
matrimonio in jacto esse una relación jurídica y religiosa moral, cuya 
esencia subyace en el vínculo matrimonial. El matrimonio se puede 
entender de dos maneras: 
96. Ibidem. p. 16. 
97. Profesor de Derecho Canónico, de Historia de la Iglesia y de Derecho 
Administraúvo bávaro en Eichstiitt; miembro de la Comisión para la Codificación del 
Derecho canónico (1917). 
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1) Bajo la luz de la razón, y entonces es "la exclusiva y pennanente 
unión de un varón y una mujer, jurídicamente ordenada y libremente 
contraída, con el fin de establecer una comunidad de sexo y de vida para 
la procreación de los hijos"98. 
2) Bajo la luz de la fe: el matrimonio es así como aparece en la 
revelación, comenzando con el libro de Génesis: una unión indivisa e 
indisoluble según su esencia natural, pero desde el principio elevado al 
orden sobrenatural, y fuente de estos dos tipos de vida, y por esto 
instituido positivamente por Dios. Después del pecado original está en 
relación estrecha con la Redención, porque por el matrimonio el hombre 
puede alcanzar su destino eterno. El matrimonio es un signo significativo 
de la unión de Cristo con la humanidad (una unión triple: por la 
encarnación, y con la Iglesia espiritualmente por la gracia y 
corporalmente por la Eucarística); por eso hace de él un signo efectivo 
de la gracia, elevándolo a sacrament099 . Así, Hollweck ve la 
sacramentalidad y la significación íntimamente unidas, pero distingue 
entre ellos con respecto a la gracia. Para la sacramentalidad misma remite 
a la dogmática, porque no está expresada directamente en Eph 5, 32. 
Contrato y sacramento no son separables, porque el matrimonio in 
se et per se es sacramento; la relación de los bautizados, nacida por el 
contrato, es símbolo y portadora de la gracia, por la voluntad de 
Jesucristo100 (aquí Hollweck fundamenta la sacramentalidad en la 
significación). 
Aunque admite a los esposos como ministros del sacramento, 
basándose en el Magisterio de la Iglesia (Sylabus, Arcanwn), en el fondo 
rechaza tanto la existencia de un ministro como la de la materia: por ser el 
contrato mismo sacramento, basta la intención dirigida al officium 
naturae para que surja el sacramento. Por lo tanto, no hay un ministro 
como tal ni tampoco una materia (que sería ajena al contrato). 
El efecto del sacramento es la gracia, que ayuda, sobre todo, como 
remedio contra la concupiscencia 
Para Hollweck, el matrimonio rato es aquel que cumple todas las 
condiciones del derecho canónico: es válido y sacramental. Atribuye la 
competencia sobre el matrimonio, por ser sacramento, a la Iglesia; al 
98. Dr. Philipp Hergenrothers Lehrbuch des katholischen Kirchenrechts. 21 ed., 
Freiburg im Breisgau 1905, p. 680. 
99. Ibidem. pp. 688-689. 
100. Ibidem. pp. 692-693. 
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Estado compete decidir sobre los efectos civiles y legislar acerca de los 
matrimonio de los infieles, conservando la esencia natural del 
matrimonio. 
b) Aspecto de la significación 
La significación matrimonial, para Hollweck es punto central en el 
matrimonio cristiano, por eso la menciona en sus diversos aspectos. 
Sólo el matrimonio consumado es el símbolo completo de la unión 
de Cristo con su Iglesia, porque la Encarnación, como también la unión 
de Cristo con la humanidad en la Iglesia, no son solamente de naturaleza 
puramente espiritual, sino también de tipo corporal (Encarnación, 
Eucaristía). "No obstante existe el matrimonio como sacramento ya antes 
de la consumación del matrimonio y también sin ella, porque 
precisamente, tanto en la Encamación como en la unión de Cristo con las 
almas en la Eucaristía, la unión espiritual representa lo esencial y esto 
puede simbolizar también el matrimonio no consumado"lOl. En 
consecuencia, el matrimonio rato y no consumado es disoluble, porque 
"todavía no posee el pleno simbolismo de la unión de Cristo con la 
Iglesia"102, o como dice en otro lugar, "simboliza solamente la unión 
con Cristo"103 por la caridad, y no por la carne también. Se disuelve por 
el voto solemne, que "es un lazo de un amor más sublime a Cristo"l04, 
"una unión indisoluble con Cristo por la cual el hombre se entrega tanto a 
El que parece muerto para este mundo", que es como la realidad frente al 
símbolo del matrimonio rato y no consumado105 . Tratando de la 
impotencia como impedimento dirimente Hollweck pone como razón la 
imposibilidad de los cónyuges de llegar a ser una caro, lo que 
precisamente es el contenido del contrato matrimonial; por esto no 
pueden simbolizar plenamente la relación de Cristo con la Iglesia, hay 
una materia inepta ad sacramentwn106. 
Cuando Hollweck nombra los puntos que caracterizan la posición 
101. /bidem. p. 690. 
102. /bidem. p. 753. 
103./bidem. p. 819. 
104. Ibidem. p. 753. 
105. Ibidem. p. 819. 
106. /bidem. p. 754. 
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jurídica de los esposos, hace referencia a Eph 5, 25: "la relación debe 
elevarse a la unidad psicológica más sublime en el amor más íntimo 
imaginable que tiene su ejemplo en el amor de Cristo a su Iglesia de 
quien Cristo mismo se declara esposa (Mt 9,15)"107. 
Por la una caro, el matrimonio llega a ser fuente de la vida natural, 
y a la vez simboliza la fuente de la vida sobrenatural por cuya causa la 
natural fue dada a los hombres desde el principio. 
D. La po tetad del Estado 
13. Josej SCHNITZER (1859-1939)108 
a) Doctrina matrirrumial 
Schnitzer entiende el matrimonio principalmente como no 
sacramental, como matrimonio natural. En las explicaciones de los 
puntos esenciales del matrimonio se basa en la ley natural, pero no lo 
llama matrimonio natural. Distingue entre el matrimonio infieri, que es 
pasajero, y el matrimonio in jacto esse, que es el vínculo permanente. 
Esta unión de varón y mujer debe regirse por el derecho, y en esto está la 
diferencia con una relación meramente amistosa. Porque los esposos 
entregan y aceptan mutuamente el derecho a la cópula camal, sin la cual 
no surge el matrimonio109. Schnitzer acentúa el segundo fin del 
matrimonio (satisfacción del instinto sexual, ayuda mutua) para que 
quede claro que el matrimonio no es fornicación lícita. 
Dios instituyó el matrimonio natural en el paraíso, por la creación 
de Eva y Adán y la unión de ellos, que debe ser indivisa e indisoluble 
como queda claro del texto genesíaco. 
Para la sacramentalidad del matrimonio, Schnitzer remite al 
Concilio de Trento y a la encíclica Arcanum. Ve el efecto de la gracia en 
la ayuda para vivir juntos. Como materia propone la voluntad 
matrimonial, y como forma su declaración. Los esposos mismos son los 
ministros, como queda claro también de la validez de los matrimonios 
107. Ibídem. p. 816. 
108. Profesor de Historia de la Iglesia y de Derecho Canónico en Munich; en 1912 
fue excomulgado por sus ideas modernistas. 
109. Kalholisches Eherechl. Freiburg im Breisgau 1898, pp. 5-7. 
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clandestinos 110. 
En su institución divina el matrimonio natural es uno e indisoluble; 
Schnitzer valora las propiedades de una manera ambigua: la monogamia 
corresponde mejor a la esencia y a los fines del matrimonio, pero la 
poligamia no contradice al derecho natural primario ni a los fines 
secundarios del matrimonio; el matrimonio es indisoluble por derecho 
natural, pero la disolubilidad -entiende- no va contra los fines del 
matrimonio. En la Nueva Ley, con la sacramentalidad, Cristo 
precisamente da fIrmeza especial a las propiedades. 
Base del matrimonio natural es el contrato; en el sacramento no se 
pueden separar los dos, porque Cristo elevó la esencia misma del 
matrimonio, la unión, a sacramento1ll . 
Para la competencia sobre los matrimonios no cristianos, Schnitzer 
enumera razones a favor y en contra del Estado: éstas se basan en el 
carácter religioso del matrimonio, aquéllas cualifican precisamente este 
carácter como no decisivo; además, Santo Tomás y la Santa Sede se 
pronunciaron a favor del Estado respecto a los matrimonios no 
cristianos. Una característica de Schnitzer es que, aunque afirma la 
competencia de la Iglesia sobre el matrimonio cristiano en virtud de su 
sacramentalidad, matiza esto en el sentido de que en el fondo se debe al 
derecho canónico positivo. Las razones son que la Iglesia siempre 
reconoció cierta competencia del Estado sobre el matrimonio, y que no 
hay una diferencia esencial entre el matrimonio cristiano y el no cristiano. 
b La significación matrimonial 
Menciona la signifIcación cuando habla de la sacramentalidad del 
matrimonio que Cristo "escogió para su imagen de su unión misteriosa, 
llena de gracia, con la Iglesia" 1 12. Así se puede decir que la signifIcación 
está latente, como en el fundamento de la doctrina matrimonial. 
La menciona una vez más para distinguir el matrimonium ratum 
del matrimonium ratum et consummatum: aquel todavía no es 
absolutamente indisoluble, porque falta una parte integral, la cópula 
camal, y solamente por ésta los esposos alcanzan una unión de tal sumo 
110. Ibídem, p. 33. 
111. Ibídem, pp. 38-39. 
112. Ibídem. p. 31. 
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grado que puede simbolizar la unión íntima que une a Cristo con su 
Iglesia l13. 
E. El ministro del sacramento 
14. Wladislaus van SULERZfSKI (1852-?)114 
Doctrina matrimonial 
Van Sulerzyski se propone demostrar en su tesis doctoral que 
ministros del matrimonio son los esposos; por lo tanto trata también de 
los puntos esenciales del matrimonio. Este es instituido por Dios en el 
paraíso como uno e indisoluble, por su naturaleza y su destino. Pero por 
el pecado no sólo se rompió la relación amorosa entre Dios y el hombre, 
sino también el vínculo matrimonial. 
En la Nueva Ley, Cristo instauró el matrimonio, elevándolo a la 
dignidad de sacramento, y además lo hizo tipo de sus nupcias con la 
Iglesia. Van Sulerzyski relaciona la significación con varios aspectos del 
matrimonio cristiano: en primer lugar, destaca la importancia del 
bautismo, que hace que el matrimonio entre bautizados sea ipso iure 
sacramental. Por esto, los cristianos pueden contraer solamente un 
matrimonio sacramental, porque el matrimonio es símbolo de la unión de 
Cristo con la Iglesia, y en el cristianismo lo es cada matrimonio, sin 
excepción 115. 
Por el bautismo, los cristianos son miembros del cuerpo místico de 
Cristo. Si se unen dos en matrimonio y producen un tercer miembro, 
amplifican y perfeccionan este cuerpo116. A la vez, por el simbolismo, 
representan con su unión las nupcias de Cristo con la Iglesia y son de 
ellas un retrato en miniatura 117. Por esto, se trata de un simbolismo real 
y no de una mera analogía. Así, el matrimonio es sacramento por la 
voluntad de Cristo, pero por ser símbolo de su unión con la Iglesial18. 
113. Ibidem. p. 32, nota l. 
114. Natural de Polonia; Juez civil. 
115. Wer ist Minister bei dem Sakramente der Ehe?, Posen 1881, pp. 10-11. 
116. Ibidem, p. 9. 
117. Ibidem. p. 6. 
118. Ibidem, p.8. 
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Otro punto es la indisolubilidad, que para von Sulerzyski es 
cualidad fundamental del matrimonio: el matrimonio es indisoluble por 
ser símbolo de la unión mística de Cristo con la Iglesia y, precisamente 
por esto, Cristo lo elevó a sacramentol19 . Así, la sacramentalidad es 
consecuencia de la indisolubilidad. 
La materia del sacramento es la mutua entrega de los esposos, y la 
forma el consentimiento, en consecuencia, los esposos son los ministros 
del sacramento, porque éste se confecciona por sus actos. Como el 
bautismo incluye la sacramentalidad del matrimonio, una intención 
contraria en el momento de contraer no tiene efecto alguno. Pero una 
intención contraria de hecho impide la recepción de la gracia, porque los 
esposos tienen que tener la conciencia de que su unión debe ser imagen 
de las nupcias de Cristo con la Iglesia. 
F. Bautismo y sacramentalidad del matrimonio 
15. Martin LEITNER (1862-1929)120 
a) Doctrina matrimonial 
El matrimonio de los no bautizados según el derecho natural es la 
unión legítima de varón y mujer, cuyo fin principal es la generación y la 
educación de la prole. "Unión" significa algo fijo, entonces expresa el 
lazo matrimonial, o también algo pasajero, y entonces es el contrato. La 
procreación es el fin primario del matrimonio que no puede ser excluido 
sin hacer inválido el contrato. En el principio, el matrimonio, también de 
los paganos, era puro e ileso, y a pesar de la decadencia a causa del 
pecado original en ningún sitio se había perdido totalmente la noción del 
matrimonio. 
Según el derecho divino positivo, este matrimonio fue instituido 
por Dios en el paraíso, indiviso e indisoluble, como resulta del libro del 
Génesis. Por esto era un estado santo, y también por ser sombre de la 
Encarnación futura 121. 
Por la Nueva Ley, Cristo hizo del signo exterior, del matrimonio 
119. Ibídem, p. 8. 
120. Estudios en Roma; Profesor de Derecho Canónico en Passau. 
121. Lehrbuch des katholischen Eherechts, Paderbom 1902, p. 21. 
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como officiwn naturae, portador de la gracia, un sacramento, como dice 
el Concilio de Trento, y como lo demuestra la teología dogmática. Para 
Leitner el bautismo tiene un papel decisivo; apoyándose en el Papa 
Inocencio 111122 señala que Cristo no elevó el contrato matrimonial a 
sacramento, sino la unión. Por ello, el bautismo es para el matrimonio de 
los cristianos no solo una condición previa, sino que es precisamente el 
factor que eleva el contrato matrimonial, que también es causa eficiente 
del sacramento, al modo de ser sobrenatural 123 . 
Consecuencia de esto es que el matrimonio entre infieles llega a ser 
sacramental con su solo bautismo, y el matrimonio entre bautizados y no 
bautizados no es sacramento. También por esto el sacerdote no puede ser 
ministro, sino que lo son los esposos mismos, que sólo tienen que tener 
la voluntad de contraer un matrimonio legítimo. La materia del 
sacramento es el contrato matrimonial en cuanto contraído entre 
hombres, y es la forma en cuanto éstos son bautizados124• 
El matrimonio natural es uno e indisoluble en virtud de sus fines y 
por la creación de Dios en el paraíso. Como sacramento, sus propiedades 
adquieren especial fmneza. También en estas dos formas es un contrato, 
que en el matrimonio cristiano es inseparable del sacramento. 
Acerca del matrimonio de los infieles, para su esencia y su fin, la 
competencia la tiene la Iglesia, pero como los infieles no están bajo su 
jurisdicción, la tiene subsidiariamente el Estado, que, sin embargo, no 
puede dar preceptos contra la ley natural o la ley positiva. En cambio, 
por ser sacramento, el matrimonio de los cristianos cae dentro de la 
competencia de la Iglesia. 
b) La significación matrimonial 
El matrimonio como imagen de la unión de Cristo con la Iglesia es 
la causa de la gracia; por esto, lo menciona hablando de la importancia 
del bautismo, para demostrar que aquella frase del papa Inocencio lIT no 
está en contra de la Sagrada Escritura: "Como Cristo se unió con la 
Iglesia por el bautismo y la Eucaristía a un cuerpo, así se une el varón 
bautizado -imagen de Cristo- en el matrimonio con la mujer bautizada 
122. Sacramentum ratum efficit conjugii sacramentum (c.7, de divortiis. IV 19). 
123. Lehrbuch des Iultholischen Eherechts. p.62. 
124. Ibidem. p. 70. 
LA SIGNIFICAOON MATRIMONIAL EN LA DOCrRINA ALEMANA 439 
imagen de la Iglesia. Y como fue eficaz de gracia la unión entre Cristo y 
la Iglesia, así también la imagen de esta unión: la unión matrimonial entre 
un varón bautizado y una mujer bautizada. Carece, pues, de la gracia la 
unión sexual fuera del matrimonio, porque es una deformación de la 
imagen original. Además no es signo eficaz de gracia la unión 
matrimonial de no bautizados, porque es sólo una muy vaga 
reproducción de la unión de Cristo con la Iglesia"125. 
El efecto que tiene la sacramentalidad en el matrimonio encuentra 
su fundamento en la significación matrimonial. En el bonum prolis: de la 
unión de Cristo con la Iglesia nacen hijos de Dios, y como el matrimonio 
es la imagen más fiel de esta unión, también de ahí deben nacer hijos de 
Dios; no nacen realmente así, pero sí para serlo según su vocación y su 
vinculación jurídica 126. 
La influencia de la sacramentalidad en el bonumfidei: acaba con 
toda desviación de la unidad plena porque el matrimonio sacramental es 
la imagen más perfecta de la unión del único Cristo con la única Iglesia y 
debe reflejar fielmente su model0127. 
Efecto semejante tiene en el tercer bien, la indisolubilidad o el 
sacramentum:: hace del matrimonio cristiano una unión indisoluble. Este 
bien se llama sacramentum, porque, según Frei~en, sacramentum, en 
primer lugar, significaba signo de la unión de Cristo con la Iglesia, 
después adquirió la significación de unión indisoluble o 
indisolubilidad128. Sólo el matrimonio consumado es la imagen perfecta 
de la otra unión. Por esto Leitner distingue tres grados de la firmeza del 
vínculo: el matrimonio cristiano no consumado recibe su indisolubilidad 
del bautismo y supera por eso todo matrimonio no-cristiano; el 
matrimonio consumado entre infieles prevalece al matrimonio no 
consumado de los cristianos en el aspecto de la unión de todo hombre. 
125. /bidem. p. 62. 
126./bidem. p. 71. 
127./bidem. p. 71. 
128. /bidem. p. 72. 
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16. Johann Baptist SAGMÜLLER (1860-1942) 
a) Doctrina matrimonial 
SagmüIler define el matrimonio en general, que a la vez es el 
matrimonio natural, como "unión de varón y mujer, instituida por Dios 
en el paraíso, para la procreación del género humano por la generación 
de hijos y su educación en el seno de la familia"129. Admite como fines 
también la satisfacción del instinto sexual, la ayuda mutua y el apoyo 
material y espiritual de los esposos si por éstos no queda excluido el 
derecho a la procreación. 
Del relato genesíaco y de la esencia del matrimonio resulta la 
unidad y la indisolubilidad (aunque no absolutamente) del matrimonio 
natural. Se contrae matrimonio por un contrato, pero en su estado el 
matrimonio es más bien una institución moral-religiosa. 
Después de la decadencia del matrimonio por el pecado original, 
Cristo lo restableció en su pureza original como monógamo e indisoluble 
y lo elevó a sacramento. 
SagmüIler acentúa la importancia del bautismo, que hace de cada 
matrimonio verdadero y real un sacramento que lleva consigo la 
gracia 130. Está a favor de reconocer también la sacramentalidad de 
matrimonios entre bautizados y no bautizados. 
Como el contrato matrimonial natural es a la vez, el sacramento, 
los esposos mismos son los ministros, la forma es la declaración del 
consentimiento, la materia próxima es la entrega mutua, y la remota los 
esposos mismos. 
Para SagmüIler, el matrimonio rato es el matrimonio sacramental 
no consumado de los cristianos. Por su sacramentalidad, el matrimonio 
cae bajo la competencia de la Iglesia; al Estado corresponde regular los 
deberes y derechos civiles que surgen del matrimonio. 
b) La. significación matrimonial 
Entre los tres bienes del matrimonio según San Agustín, el bonum 
129. Lehrbuch des lcatholischen Kirchentechts. Freiburg im Breisgau 1904, pp. 
495-460. 
130. Ibidem. p. 462. 
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sacramenti admite una graduación: El matrimonio que es consumado 
(matrimonium consummatum) por ejecución del débito matrimonial 
(officium naturae, debitum coniugale, copula carnalis), por el cual los 
esposos llegan a ser una carne, como imagen perfecta de Cristo con su 
Iglesia entre cristianos, es absolutamente indisoluble131 . Por eso, es 
posible la disolución del matrimonio no consumado por el voto solemne 
y por dispensa del Papa. Sagmüller menciona la significación 
matrimonial, otra vez, entre las irregularidades por causa de un defecto 
(del sacramento del matrimonio) para la ordenación: desde San Agustín, 
un hombre casado dos veces fue tomado por incapaz de recibir las 
sagradas órdenes, porque el matrimonio consumado es la representación 
completa de la unión de Cristo con su Iglesia, con lo cual las segundas 
nupcias no podían reflejar perfectamente dicha unión, lo que suponía un 
defecto en el sacramento132. 
CONCLUSIONES 
1. El matrimonio y la significación matrimonial en general 
1. Todos los autores mencionan la significación matrimonial en 
relación con la sacramentalidad del matrimonio, los teólogos con más 
extensión y profundidad que los canonistas (excepto Hollweck). 
2. En correspondencia a la historia de la salvación, se distinguen 
dos -o tres- estadios del matrimonio y su significación: el matrimonio 
genesíaco, también después del pecado original, y el matrimonio después 
de la venida de Cristo. 
3. Los autores suelen identificar el matrimonio natural con el 
matrimonio genesíaco, instituido por Dios en el principio; algunos 
(Scheeben, Atzberger, Gihr) distinguen un doble origen divino del 
matrimonio: se funda en la ley natural, y es creado por Dios en un acto 
positivo. 
4. Un grupo de autores pone el matrimonio genesíaco en relación 
con la significación: está íntimamente relacionado con la Encarnación 
(Oswald), es un tipo imperfecto (Atzberger), profético (Scheeben), 
131. Ibidem. p. 463. 
132. Ibidem. p. 165. 
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imagen (Gihr), sombra (Leitner) de la Encarnación, un signo teórico 
(Pesch), como gran misterio reconocido desde Moisés (von Sulerzyski); 
para Schell, en virtud del sacrificio de Cristo es sacramento desde el 
principio. Los demás autores le atribuyen un carácter santo en virtud de 
su creación por Dios, o no dicen nada. 
5. Las definiciones del matrimonio natural giran alrededor de su 
esencia y de sus fines; éstos no se relacionan con la significación. 
6. A pesar de la decadencia del matrimonio después del pecado 
original, no se pierde la significación mencionada y su carácter religioso 
(al menos no se dice nada sobre esto). Tampoco se habla de la necesidad 
de la restauración del matrimonio en razón de la significación. 
7. En la Nueva Ley, el matrimonio es elevado por Jesucristo a 
sacramento: para algunos lo es por ser signo de la unión de Cristo con la 
Iglesia; para otros lo es, y además tiene esta significación. 
8. La mayoría de los autores habla de un doble aspecto de la 
significación: el matrimonio natural es símbolo de la unión de Cristo con 
la humanidad por la Encarnación, y el matrimonio sacramental refleja la 
unión de Cristo con la Iglesia; algunos autores distinguen, además, entre 
la unión con la Iglesia espiritualmente por la gracia, y corporalmente por 
la Eucaristía (Hollweck), o entre la unión con el alma de los justos y con 
la Iglesia (Rive). 
TI. La sacramentalidad y la significación del matrimonio 
9. En las explicaciones de la sacramentalidad del matrimonio y su 
relación con la significación, se encuentran diversos matices: aparece el 
esfuerzo de los autores para entender más del misterio. 
10. Los autores suelen basarse en el dogma de la sacramentalidad 
del matrimonio: por lo tanto, para aquéllos que lo demuestran, aunque se 
apoyan en el pasaje de Eph 5,21 ss., esto es como una prueba más: 
Atzberger, Gihr, Oswald, Hurter, Schanz, Leitner, Hollweck; no 
obstante, la significación es el punto principal de su prueba: Hollweck, 
Atzberger, Gihr, Pesch, Rive, von Sulerzyski; solo Scheeben encuentra 
la razón profunda de la sacramentalidad del matrimonio en la 
significación. 
11. Las pruebas basadas en el pasaje de San Pablo giran alrededor 
de dos posibilidades, que contienen dos puntos: a) el matrimonio es 
signo de una cosa sagrada, y estos signos, en el Nuevo Testamento, son 
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eficaces, es decir llevan consigo la gracia: Hurter, Pesch, Rive; b) la 
unión de Cristo con la Iglesia se constituye por amor, por la gracia, y la 
unión matrimonial, por ser signo -en el Nuevo Testamento, efectivo- de 
aquella unión, también lleva consigo la gracia: Atzberger y Gihr. 
Scheeben va más allá y se basa en que los cristianos son miembros del 
cuerpo místico de Cristo. Los demás autores no hablan de esto o se 
quedan en una relación más exterior entre la sacramentalidad y la 
significación (Oswald, Schanz). 
12. Todos los autores mencionan la necesidad del bautismo para la 
sacramentalidad del matrimonio y en este sentido señalan su importancia 
(Scheeben, von Sulerzyski), pero no le dedican más atención, con dos 
excepciones: para Oswald, la indisolubilidad del vínculo se basa en el 
carácter bautismal: la gracia del sacramento del matrimonio es la gracia 
del bautismo mismo; para Leitner, el bautismo es una parte esencial 
coeficiente del contrato y de la alianza manimonial. 
13. a) La gracia juega un papel importante: casi todos los autores 
mencionan la gracia como efecto del sacramento; para bastantes es el 
factor principal o un factor importante en la demostración de la 
sacramentalidad: da -o debe dar- gracia y por ésto es sacramento (Gihr, 
Rive, Atzberger, Hurter, Pesch), por ser signo de la otra unión llena de 
gracia. 
b) Dos autores mencionan que da la gracia ex opere operato: 
Scheeben, Atzberger; 
c) Hollweck y Hurter ven el efecto de la gracia más bien en el 
remedio de la concupiscencia que en una ayuda positiva para llevar bien 
los deberes del estado matrimonial y llegar así a la perfección. 
14. Se nota cierta dificultad entre los autores a la hora de tratar con 
claridad los demás elementos y aspectos del sacramento: pensamos que 
esto se debe al desarrollo relativamente tardío de la doctrina sobre el 
matrimonio como sacramento, a que el officiwn naturae mismo es el 
sacramento que a la vez es el contrato, lo que complica las relaciones 
entre ellos, y al silencio de la Sagrada Escritura sobre la institución por 
Jesucristo. Así se nota otra vez algo de lo misterioso y oscuro en el ser 
del sacramento del matrimonio. 
a) El primer punto es el signo exterior: las opiniones de los autores 
giran alrededor del contrato: Scheeben, Atzberger, Schanz, Gihr y 
Oswald: los dos últimos toman también el vínculo como signo, aunque 
no es visible, y con algunos matices alrededor del matrimonio 
mismo:Schell, Pesch, Rive, Hurter, Leitner, Hollweck; todos estos en 
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virtud de la significación: porque el matrimonio mismo, o bien el 
contrato significa la unión de Cristo con la Iglesia. 
b) La cuestión del ministro está claramente decidida a favor de los 
esposos, porque son ellos los que concluyen el contrato que a la vez es 
sacramento; la mayoría de los autores se basan también en las decisiones 
del Magisterio (Syllabus, Arcanum). Sólo Rive admite al sacerdote como 
ministro posible. Sin embargo, los autores parecen ser conscientes de la 
peculiaridad de que sean los esposos quienes administren el sacramento: 
cuatro (Scheeben, Atzberger, Gihr, Oswald) les llaman mediadores del 
sacramento. Hol1weck niega la existencia de un ministro. 
c) Donde más discordancia hay es en la materia y laforma: varios 
autores no quieren decidirse. Los demás admiten en general dos posi-
bilidades: las personas mismas como materia y las palabras del 
consentimiento como forma, o estas palabras solas: en cuanto son 
determinantes, son forma; en cuanto son determinables, materia. Para 
Hollweck no existe una materia; Leitner y Schell presentan soluciones 
propias. 
d) Una consecuencia de estas dificultades es la cuestión de los 
matrimonios entre fieles e infieles: algunos autores están inclinados a 
admitir su sacramentalidad: Oswald, Pesch, Sagmüller y Schell (éste 
último argumenta con la significación), mientras otros la niegan 
decididamente: Atzberger, Gihr, Hurter, Rive (éste último parece negar 
también la sacramentalidad de los matrimonios mixtos). 
III. Consecuencias de la significación en la doctrina sobre el 
matrimonio 
15. Las propiedades son el punto donde más influye el hecho de 
que Cristo sólo tiene una esposa y su unión con ella es inseparable. Sin 
embargo, para la fundamentación de las propiedades mismas los autores 
recurren antes al dogma, a la esencia y a los fines del matrimonio, así 
como al primer matrimonio en el paraíso; la significación aparece más 
bien como una razón más. En este sentido no conectan directamente el 
matrimonio en sus puntos esenciales con su significación. 
a) Un grupo de autores relaciona la unidad con la significación 
(Rive, Atzberger, Pesch, Hurter, Leitner); para von Scherer se 
fundamenta en la sacramentalidad 
b) Bastantes autores hacen depender los grados de la 
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indisolubilidad del matrimonio de la significación: queda patente una 
conexión esencial y profunda entre estos dos puntos. El matrimonio 
entre infieles, el matrimonium ratum tantum y el matrimonio rato y 
consumado corresponden a la unión de Cristo con la humanidad entera 
por la Encarnación o es un signo teórico de la unión de Cristo con la 
Iglesia (Pesch) o de la unión de Cristo con la Iglesia por la caridad, y por 
la carne. 
16. Algunos autores relacionan aspectos singulares del matrimonio 
con la significación: la impotencia (Hollweck), que no refleja la unión de 
Cristo con la Iglesia, las segunda nupcias (Oswald) que no la reflejan 
bien; los deberes entre los cónyuges, que deben ser como las relaciones 
en aquella otra unión (Rive, Hollweck). 
17. Para todos los autores tratados, el contrato matrimonial es 
sacramento a la vez; se fundan, en parte, en las decisiones del 
Magisterio (Syllabus, Arcanum). En consecuencia, algunos autores 
limitan la sacrarnentalidad al contrato, al matrimonio infieri, sobre todo 
Pesch; la mayoría opina que también el matrimonio in Jacto esse es 
sacramento (Rive, Atzberger, Hurter, Oswald, Leitner, Heiner, von 
Scherer, Gihr, este último lo relaciona claramente con la significación). 
18. Casi todos los autores mencionan el matrimonium ratum 
entendido como matrimonio entre bautizados, es decir sacramental. 
19. Todos los autores que tratan de la competencia sobre el 
matrimonio, la atribuyen por la sacramentalidad a la Iglesia. Solo 
Schnitzer ve la causa en el derecho canónico mismo, y no en el derecho 
divino. Al Estado compete decidir sobre los efectos civiles de los 
matrimonios cristianos y legislar sobre los matrimonios de los infieles. 
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